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    Y acá, sentado en un avión, yendo a despedir una parte de mi alma que deja esta realidad para ir al mundo de la verdad, es que empiezo a escribir este libro.


    Se va un hermano del alma, una fuerte contracción y oscuridad, y por otro lado la expansión, ¡el momento de generar algo nuevo para traer mi granito de arena a la vida de quienes sienten que algo deben aún acomodar en relación con su vida y el dinero!


     


     


     


    Para la elevación del Alma de mi padre, Naum, y para mi madre, Sara, quienes me dieron la vida y las experiencias para llegar a este momento.


    Para la elevación del Alma de Marcelo Blaj, hermano de la vida, ejemplo y maestro, lleno de bondad y amor al prójimo.


     


     


    Diego Socolovsky

  


  
    INTRODUCCIÓN


    ¿Tenés miedo de invertir?


    ¿Pensás que sos mejor inversor que la mayoría?


    ¿Tomás riesgos de los que luego te arrepentís?


    ¿Te enoja si no comprás en el mínimo precio y vendés en el máximo?


    ¿Te paraliza el exceso de pensamientos y análisis para tomar decisiones?


    ¿Sos impulsivo y siempre debés hacer algo por no querer quedarte quieto? ¿Te molesta ver efectivo sin invertir en tu cartera?


    ¿Querés ganar siempre un poco más?


    ¿Sentís que no tenés suficiente?


    ¿Te has quemado con algunas inversiones en la bolsa y solo comprás propiedades?


     


     


    Compartimos este libro lleno de ideas y conceptos científicos y también ancestrales. Esta información te ayudará a vivir mejor. El método elegido es entrenarte para que tu cerebro no te desvíe a un camino de decisiones y pensamientos financieros de ansiedad, nervios, enojo, castigo a tu inteligencia, ego sin control, entre otros malos destinos.


    Nuestro objetivo con este libro es proveerte de herramientas y técnicas tomadas de la psicología, la economía y las finanzas del comportamiento, la neurociencia y las sabidurías ancestrales, en relación con el manejo de las finanzas, los negocios y las inversiones, de modo que dispongas de recursos para transitar esta dimensión del mundo material de la mejor manera posible.


    Nuestra relación con el dinero es el reflejo de nuestra relación con los temas más íntimos de nuestro ser, atravesando muchas emociones y sentimientos, como la envidia, la angustia, el miedo, el estrés y la ansiedad, la inseguridad, la autoestima, la confianza, el respeto, el éxito e incluso la amistad y los afectos. Como nos vinculamos con el dinero es como nos vinculamos con los demás y con nosotros mismos. El dinero atraviesa todos los ámbitos de la vida. Desde lo más básico en la escala de necesidades, como la seguridad de poder comprar alimento para poner en nuestra mesa, pasando por el amor y la pertenencia social, hasta la autorrealización.


    El dinero es la principal causa de muchos de nuestros problemas y también de las soluciones. ¿Sabías que las discusiones de dinero ocupan el segundo lugar después de la infidelidad como motivo de divorcio en las parejas?


    Para lograr la evolución financiera, te presentamos fórmulas mágicas. ¡Pero otra magia! Magia se define como un «conjunto de conocimientos y prácticas con los que se pretende conseguir cosas extraordinarias con ayuda de seres o fuerzas sobrenaturales». La magia de este libro está basada en la fuerza sobrenatural de seres comunes. Vos, yo, todos tenemos ese poder para realizar cambios con prácticas y conocimientos que ponemos a tu disposición, la magia de la ciencia que a los escépticos los acomoda.


    Y esa ciencia está alineada y acercándose paso a paso a la sabiduría mística que más de 3000 años atrás ya lo dejó escrito explicando cómo hacerlo. Hoy, ávidos de espiritualidad, mindfulness y demás terapias alternativas (cartas astrales, constelaciones familiares y la que sea de tu gusto), podemos usar sus secretos revelados para lograr una mejor calidad de vida.


    En este libro hablaremos de qué pasa en tu cabeza con el dinero, a nivel de neurociencia, y qué pasa en tu psicología, pero no como curiosidad, sino para que los nuevos lentes que te pongas sean de colores y no de oscuridad. Te convertiremos en una persona consciente a la hora de tomar decisiones financieras, entendiendo y aplicando el razonamiento más allá de los impulsos y los estímulos que pueden llevarte a situaciones difíciles fruto de errores que eran evitables. Pero también pueden llevarte a perder oportunidades, como resultado del ego, el miedo, el descontrol o simplemente mecanismos de supervivencia que, aplicados al ámbito de los negocios y las finanzas, dejan dinero en la mesa.


    ¿Por qué apoyarte en esta transformación? Para que al final del cuento de la vida, cuando la vela se esté apagando, puedas evitar llorar por lo que dejaste de hacer y que tu llanto sea de emoción por la buena vida que pasaste.


    Veo las finanzas como un medio, no como un fin en sí mismo. El dinero es el marco del cuadro, ¡pero lo relevante es la pintura! Así que aquí vamos… ¡Combo de sabidurías para aprender cómo hacer que tus temas financieros contribuyan a tu éxito y tu felicidad, sin que tu cerebro te secuestre la vida!

  


  
    LA INVERSIÓN PERFECTA


    En mi carrera profesional me han repetido infinitas veces de diferentes maneras, algunas explícitas y otras entre líneas, que lo que buscan como clientes es «la inversión ideal». El negocio soñado, la ilusión del inocente, es conseguir una oportunidad de hacerse acaudalado invirtiendo en un activo que tiene bajos costos de gestión y mantenimiento, se compra en el precio mínimo histórico y posee un potencial de ganancia enorme con mínimo riesgo de pérdida.


    Las estadísticas muestran que las fortunas más grandes del mundo se hicieron trabajando y no en la bolsa. Así que lamento pincharte el globo, pero las inversiones son para cuidar el dinero, la fortuna se hace trabajando. Y el éxito es como quedar embarazada, todos te felicitan, pero nadie sabe cuántas veces lo intentaste.


    Lo que queda claro es que la mejor receta es encontrar un buen trabajo y no basar las expectativas en la especulación en los mercados financieros. La ilusión de comprar el próximo Apple o Microsoft cuando aún valen unas pocas monedas está alimentada por la impaciencia y el ego. Según encuestas, solo el 5 % de los millonarios han creado sus fortunas en menos de 10 años, y la gran mayoría lo ha logrado en no menos de 28 años de trabajo.


    Otro descubrimiento importante es que no se necesita venir de familias ricas para lograr amasar un capital importante. Según comentan los millonarios del estudio más grande llevado a cabo sobre una base de 10.000 millonarios,1 la educación, la inversión constante, y el cuidado de los gastos y los ingresos son claves para generar las bases con las que invertir en sus negocios. No fue por ganar la lotería ni recibir herencias, así como tampoco por salarios con muchos ceros.


    Plantamos semillas y esperamos un tiempo para ver el fruto, preparamos la comida para llevarla a la mesa, esperamos que pase la ola para entrar al mar, y primero gateamos, luego caminamos. Cuanta más ansiedad corra, menos control de los impulsos haya y no seamos capaces de esperar a actuar solo cuando el escenario esté listo, nos enfrentaremos a malas decisiones y, probablemente, a pérdidas. La impaciencia es el salario de los vendedores de productos. Dejarnos influenciar por el apuro solo hace ganar a los que venden ilusiones.


    Nuestra humanidad nos hace mirar al vecino y caer en la falacia de que su pasto es siempre más verde. Y ahí vamos, comprando cada noticia que aparece y cada recomendación de un amigo de un amigo que tiene un vecino que se hizo millonario, esperando convertirnos en los más exitosos de nuestro entorno. Lo intentaremos sin pausa, porque nuestro ego busca tapar las carencias emocionales aún no resueltas y que son la razón de casi todas nuestras malas decisiones financieras. Salir de ese bucle es clave para realizar la mejor de las inversiones.


    Si seguimos el consejo de los millonarios encuestados en el estudio que mencionamos, debemos tener presente que ninguno alcanzó su éxito financiero por invertir en una acción individual, ni ha tomado riesgos en inversiones que se presentan como imperdibles e imposibles de dejar pasar.


    La conclusión no es seductora, atractiva ni sensacionalista, pero sí existe una fórmula que funciona. La inversión más importante, la inversión perfecta es la que hacemos en nosotros mismos, en educarnos emocionalmente para generar los recursos necesarios que nos propone la amplia mayoría de los más de 10.000 millonarios encuestados.


    ¡El mayor enemigo del éxito es uno mismo! Las emociones que nos guían y protegen en otros ámbitos de la vida no lo hacen en el mundo financiero. ¿Qué hay detrás de esa búsqueda constante de la inversión infalible? ¿Qué pensás que pasaría si no la conseguís?


    Espiritualidad y sabiduría ancestral


    Tu principal activo tiene que ser tu mentalidad.


    Algunas tradiciones espirituales enfatizan la importancia del desapego de las posesiones materiales y se enfocan en el crecimiento espiritual y la paz interior. Enfatizan la importancia de la sencillez, la humildad. Algunos líderes y practicantes espirituales ven la riqueza y las posesiones materiales como obstáculos para el crecimiento espiritual, argumentando que la búsqueda de la riqueza puede conducir a la codicia, el apego y el sufrimiento.


    Los primeros kabalistas vieron el dinero como una herramienta para crear un cambio positivo y contribuir al bien común. El dinero es visto como un medio para crear un cambio positivo en el mundo. El concepto de corrección2 se refiere a la idea de que el alma trae con ella correcciones pendientes de existencias pasadas, y debe cumplir con un propósito o un deber en esta vida, lo que puede implicar el uso de la riqueza y los recursos materiales como herramienta en su proceso evolutivo, y también para ayudar a los demás y promover la justicia social.


    La kabalá es una forma de misticismo judío que explora la naturaleza de Dios, el universo y el alma humana. Si bien no tiene una relación directa con el dinero, algunas enseñanzas pueden interpretarse de manera que se relacionen con la acumulación de riqueza. Por ejemplo, una enseñanza de la kabalá es el concepto de «reparar el mundo».3 Este principio alienta a las personas a realizar buenas obras y contribuir con la sociedad, lo que puede incluir la donación de dinero a causas benéficas. Paralelamente, enseña que las posesiones materiales son temporales y que la verdadera felicidad y la satisfacción provienen del crecimiento espiritual y la conexión con Dios, no de la acumulación de riqueza.


    Mientras que algunas personas pueden ver la riqueza y las posesiones materiales como obstáculos para su crecimiento espiritual, otras pueden verlas como una oportunidad para tener un impacto positivo en el mundo. Indudablemente, la creencia que tengas en relación con el dinero puede generar una mentalidad próspera que te va a conducir hacia la riqueza, o una mentalidad de conformismo que te va a alejar de la prosperidad.


    En varias partes de este libro se encontrarán con conceptos de la milenaria sabiduría mística de la kabalá y del Talmud4 que son fundamentales para el desarrollo de una actitud próspera que conduce a la riqueza y la abundancia no solamente a nivel económico. Debido a mi formación y apego a la psicología y la neurociencia me fue inevitable la asociación de algunas ideas kabalísticas con conceptos de estas disciplinas. Lo hice porque creo plenamente en la fusión de la sabiduría ancestral y la espiritualidad con el conocimiento empírico que nos da la ciencia. Soy un gran creyente de la psicología holística y de la idea de que no se puede comprender el comportamiento humano con profundidad si ignoramos el aspecto trascendental y espiritual del ser.


     


    Max Godet


    ¿CUÁNTO DINERO PRECISAMOS?


    Una vez un padre de una familia acaudalada llevó a su hijo a un viaje por el campo con el firme propósito de que viera cuán pobres eran las gentes del campo. Estuvieron por espacio de un día y una noche completa en una granja de una familia campesina muy humilde.


    Al concluir el viaje y de regreso a casa el padre le pregunta a su hijo:


    —¿Qué te pareció el viaje?


    —¡Fue fantástico, papá! —dijo el hijo.


    —¿Viste qué tan pobre puede ser la gente? —preguntó el padre.


    —¡Ah, sí! —dijo el hijo.


    —Y ¿qué aprendiste? —preguntó el padre.


    El hijo contestó:


    —Vi que nosotros tenemos un perro en casa, ellos tienen cuatro. Nosotros tenemos una piscina con agua estancada que llega a la mitad del jardín y ellos tienen un río sin fin, de agua cristalina, donde hay pececitos y otras bellezas. Que nosotros importamos lámparas del Oriente para alumbrar nuestro jardín, mientras que ellos se alumbran con la luna y las estrellas. Que nuestro patio llega hasta la pared de la casa del vecino; ellos tienen todo el horizonte de patio. Tenemos un pequeño pedazo de tierra para vivir y ellos tienen campos que van más allá de nuestra vista. Que nosotros compramos nuestra comida; ellos siembran y cosechan la de ellos. Nosotros cocinamos en estufa eléctrica; todo lo que comen ellos tiene ese glorioso sabor del fogón de leña. Especialmente, papá, vi que ellos tienen tiempo para conversar y convivir en familia. Tú y mamá tienen que trabajar todo el tiempo y casi nunca los veo, y rara es la vez que conversan conmigo.


    El padre se quedó mudo… y su hijo agregó:


    —¡Gracias, papá, por enseñarme lo pobres que somos!


    
      
        1 Ramsey Solutions: The National Study of Millionaires.

      


      
        2 En hebreo corresponde a la palabra tikkun.

      


      
        3 En hebreo corresponde al concepto de tikkun olam.

      


      
        4 Según Wikipedia, el talmud es una obra que recoge principalmente las discusiones rabínicas sobre leyes judías, tradiciones, costumbres, narraciones y dichos, parábolas, historias y leyendas. Es un inmenso código civil y religioso elaborado entre el siglo III y el V por eruditos hebreos de Babilonia y la tierra de Israel.

      

    

  


  
    DINERO


    «El dinero es el rey»,5 dice el dicho popular.


    Las monedas, como los negocios y las inversiones, tienen dos lados. Uno que tiene que ver con lo material y lo concreto. Este lado es el que fácilmente podemos explicar cuando nos preguntan a qué nos dedicamos. Se relaciona con hacer, crear, generar, e incluye lo relativo a los bienes y cómo conseguirlos.


    El otro lado, en mi opinión, el lado fundamental del dinero, hace alusión a la razón por detrás del crear y de lo material, más allá de las necesidades materiales básicas del ser. Es la cara de la moneda que muestra nuestro interior, inconsciente en la mayoría de las personas, con sus luces y sombras en relación con el vínculo con uno mismo. A través de cómo nos relacionamos con el dinero se refleja cómo nos relacionamos con nosotros mismos. Esta cara es la dimensión espiritual, y para aquellos a los que les incomoda la palabra, podríamos decir que es la dimensión del por qué. Responder esta pregunta tan poderosa permite descifrar el verdadero propósito del dinero. Tené presente que el dinero refleja lo que realmente somos.


    Por lo tanto, guiar las decisiones financieras con un navegador que marca la ruta, pero sabiendo para qué vamos a ese destino, asegura un viaje placentero y exitoso. Integrar estos dos aspectos permite crear el portafolio de negocios e inversiones perfecto.


    Es perfecto porque las finanzas son para personas. Los modelos económicos tradicionales asumen que el hombre es racional, que toma las mejores decisiones sin error, basado en la optimización, esto es, lograr más con menos recursos; más rendimiento, con menos riesgo. Las teorías de inversión son solo un elegante ejercicio académico. Y solo basta para comprobarlo entender que, si funcionasen, nadie perdería dinero en el mercado. El hombre es humano y se equivoca, porque tenemos emociones y sesgos de conducta escondidos como una marca de agua en el billete. Estos errores emocionales, intrínsecos del ser humano, no serán ajenos en el armado del portafolio de inversiones o el plan de negocios, pero deben ser tenidos en cuenta para canalizarlos de manera positiva.


    Este portafolio de inversión también es perfecto porque le pone nombre al dinero. No se llama dólar ni euro, se llama como vos y como yo. Tratar de poseer dinero sin entender lo que representa para nosotros y cuál es el propósito que queremos lograr nos dejará siempre con la sensación de que algo falta y aumentará la necesidad de buscar más dinero como si este resolviera nuestros conflictos. El portafolio perfecto entonces te contempla, te considera, y crearlo requiere acción de tu parte.


    Es como navegar con el viento. No podemos cambiar el viento, pero sí ajustar las velas. Conocer de vientos, mareas y reglas de navegación es clave, pero el capitán es el que decide. A veces, podemos utilizar el piloto automático, pero ese programa debe ser ajustado al paisaje que deseamos disfrutar.


    El verdadero viaje no es el de acumular dinero. Si solo vemos el lado material de la riqueza económica, seguiremos sintiendo un vacío, una disconformidad, aunque llenemos nuestras cuentas bancarias. El viaje al mundo del dinero se inicia al cuestionarnos y responder honestamente, desde la profundidad de nuestro ser, cuál es la razón del viaje. Con el propósito claro, podremos trazar la ruta correcta. Si no sabemos para qué queremos viajar, todos los caminos nos llevarán a ningún lado.

     
  
    Kabalá 
 Serenidad y confianza


    Dice el Talmud que cuando el alma llega a la dimensión espiritual le hacen preguntas de autoevaluación. El alma se ve obligada a responder a sí misma sobre cómo fue su pasaje en esta vida. La primera pregunta es: ¿Hiciste negocios con fe?


    ¿Por qué es la primera pregunta? Normalmente la gran preocupación del ser humano, en la que gasta más energía, es en lo que está relacionado con su manutención y el deseo de generar riqueza. La frustración por el fracaso en los negocios, o por las limitaciones económicas, es la causa número uno de angustia y depresión. Trabajar y preocuparte por tus finanzas es lo que hacés la mayor parte de tu vida.


    ¿Qué es hacer negocios con fe? Fe, de acuerdo con la kabalá, quiere decir «serenidad y confianza». Vivir con serenidad, confiar en que hacés lo que está a tu alcance. Creás tu vasija, un medio para retener la abundancia, y si lo que esperás recibir es más grande que tu vasija o no es el momento, no lo recibirás ahora. Vivir con serenidad es tener fe en el proceso. Lo que te pasa es solamente la realidad actual, no define quién sos. Si estás sumergido en la situación y lo relacionás contigo, vas a estar constantemente pensando que sos un perdedor o que siempre te va mal. Vas a asociar el fracaso momentáneo con tu identidad, y esta asociación va a limitar tu autoestima, tu seguridad y tu creatividad. ¡Esta es solo una estación! Si no salió como esperabas, hay nuevas estaciones más adelante. ¡No te desesperes!


    Serenidad no es tener una fe ciega en una fuerza superior. Para adquirir la serenidad es importante entrenar en el día a día, con pequeñas situaciones cotidianas. Debés desarrollar la habilidad de vivir con serenidad, de la misma manera que te prepararías para correr una maratón. Entrenás con constancia y superás gradualmente tus límites. Fe en hebreo se dice emuná, tiene la misma raíz que imun, «entrenamiento». Es una habilidad que se entrena. El rey David dijo en los salmos: «Proclamar tu bondad en la mañana», reconocer y fortalecerse cuando hay luz, cuando está todo bien. «Para tener fe en la noche», en momento de oscuridad y angustia.


    Perdiste algo pequeño, no llegó la persona que esperabas a la reunión, no cumplieron con tus expectativas… En estas situaciones pequeñas, de bajo impacto, desarrollás tu serenidad. Recordá que esta es una habilidad indispensable para que seas exitoso en la gestión de tus finanzas. La vasija, aquel recipiente que retiene la abundancia, se expande de un día al otro. El hecho de que hoy no pudiste hacer ese negocio no quiere decir que no aparecerá algo mejor. ¡Debés aprender a confiar en el flujo! Emuná, fe, es confianza. Acostumbrate a ver la caída de un negocio como un entrenamiento. ¿Qué ventaja podés tener de esta pérdida en una pequeña batalla? Poder lidiar con la situación y fortalecer tus habilidades internas para poder manejar situaciones más difíciles. No hay destreza más importante para generar riqueza que tu capacidad creativa intelectual y de gestión emocional.


    Las personas hacen locuras en los negocios por enojo, estímulos irracionales, emociones descontroladas, por instintos. ¡Esto puede arruinarte! La incapacidad de gestionar las emociones en momentos de crisis y desequilibrio te arruina. Esta habilidad se adquiere entrenando en el día a día, ¡no leyendo! No temas a los mares revueltos; nadie se hace capitán sin haber pasado por una tormenta.


    Si cada vez que te encontrás en una crisis o fracasás en algún proyecto lo asociás con tu identidad, como una derrota personal, vas a arruinar tu autoestima y tu autoconfianza. Cuando salgas de la crisis tendrás miedo de volver a caer, vas a generar autolimitaciones inconscientes, te vas a autosabotear sin darte cuenta cada vez que te acerques a una situación similar a la que no fue un buen suceso. Tu cerebro te va a «proteger» y te va a alejar constantemente de buenas oportunidades para evitar que vuelvas a sufrir. La manera de decir al subconsciente que no necesitás de esta «protección» es mostrando que te cuidás solo, que estás seguro, sereno, no tenés miedo de perder una batalla. De esta manera vas a permitir la plena actividad en la corteza prefrontal, la parte más racional y creativa del cerebro, y te librás de los estímulos del sistema límbico, de donde salen los comandos más impulsivos.


    Enseñaron los sabios kabalistas que la palabra dinero, en hebreo mamon, se relaciona por valor numérico con la palabra sulam, escalera. El dinero es como una escalera, te cambia de lugar, pero seguís siendo la misma persona. Sos la misma persona en cada escalón. Si estás triste, si sos solitario y egoísta siendo pobre, con dinero se potencia lo que ya eras. La riqueza te proporciona un cierto nivel de libertad; si sos una persona con una inclinación narcisista, con dinero esta inclinación será aún más fuerte.
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